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Una de las instituciones que ha pres­
tado constantemente esclarecidos servicios 
á la causa de la libertad, ha sido in­
dudablemente la de la M. N. Las glo­
rias que esta arma popular contrajo en 
el período de tiempo que llevamos de 
gobierno representativo; bien merecen 
recordarse y ser acatadas por todos los 
hombres interesados en que este pais se 
halle garantido contra las invasiones de 
aquellos, cuyos instintos y sentimientos 
rehusan el desarrollo de las ideas libe­
rales, de progreso y regeneración. 

La nación Española tiene que bus­
car el apoyo de los principios, de su re­
volución, de sus glorias -y de su espíritu 
público, en todos los poderes constitui­
dos; pero su asilo y custodia está en 
una institución, que debiera conservarse 
intacta en vez dedirijirle esos ataques es-
tralegales, en vez de ir en los momentos de 
crisis á desvirtuarla so protesto de regirla. 

Cada vez se hace mas indispensable 
que la fuerza ciudadana sea capaz de re­
sistir en el círculo legal, á todas las ecsi-
gencias á que se la ha provocado y que re­
conozca todo su poder̂  para garantir y dar 
ademas impulso á una opinión constitu­
cional; para defender los intereses mas 
caros de la pátria; para que un minis­
terio desatentado é imprevisor no se a-
liente á cometer nuevas faltas políticas, 
que han conducido á la milicia á una 
situación poco lisongera. 

No son estos los únicos escollos que 
se presentan para mitigar un fervor 
y un entusiasmo, dignos de ciudadanos 
armados por el pueblo y para el pueblo: 
esas desconfianzas indebidas, esas pre­
cauciones humillantes: esos ataques poco 
meditados que producirán su efecto, ecsi-
gen la mas grave censura y tienen de 
proporcionar á ciertas autoridades sensibles 
y amargos desengaños. 

Afortunadamente el prestigio y la 
fuerza de la milicia no son tan endébles 
y vacilantes que puedan hacerlos conmo­
ver las intrusiones de estraños pode­
res, los desaciertos de algunos manda­
rines. 

Grima da el notar como ciertas mu­
nicipalidades, protectoras y defensoras 
por su instituto de aquella arma, tratan 

de esterilizar sus buenas disposiciones, 
rebajar el prestigio de sus gefes, y no buscar 
la concurrencia de sus esfuerzos mútuos 
y de los buenos ciudadanos. Nosotros que 
no hablamos con otras bases, ni otras 
disposiciones que las que partea de un 
entrañable amor á esta institución; ata­
caremos siempre, aunque con la reserva 
y consideraciones que ciertos cuerpos se 
merecen, esos estravíos que son efec­
to de un sistema; esas faltas que se 
alian con ciertas convicciones. 

Abrumados de un profundo dolor po­
lítico por lo que vemos y lo que toca­
mos, y amagada al parecer la esta­
bilidad de nuestro porvenir; solo an­
helamos que se conserven ilesos y pu­
ros los derechos y las garantías, que 
nuestra constitución y una ley orgánica 
dan á la institución de que nos ocupa­
mos. Por lo tanto nos veremos obliga­
dos á denunciar hechos que se presentan 
á nuestra vista en estos dias, y los cua­
les nos servirán para formar un capitu­
lo de acusación á quien corresponda; 
por que no nos sentimos atacados de 
ninguna especie de, impotencia, delante 
de ciertas coaliciones á cuyos intereses 
jamas alhagamos, ni nunca serviremos. 

Hay todavía muchas mas faltas que 
denunciar en un asunto de tanta tras­
cendencia. ¿Que diremos de la falta de 
recursos materiales, de armas y mas ú-
tiles de que se ve privada la fuerza ciu­
dadana? ¿Y que de esas intrusiones que 
no permite una ley en que se detallan 
los deberes, las obligaciones, las penas 
y recompensas, y se deslindan ademas 
las facultades de las autoridades de quie­
nes depende la fuerza ciudadana? 

Para dar vida y movimiento á lapo-: 
co atendida milicia nacional, no dejare­
mos de convenir en que son necesarias 
ciertas disposiciones que deben armoni­
zarse con los esperimentos hechos, y po­
nerlas en consonancia con el espíritu de 
la constitución vigente. Esta obra está 
reservada al procsimo congreso; porque 
es generalmente reconocida la necesidad 
de reformar el reglamento de la milicia, 
con el tacto y tino que tan grave mate­
ria ecsige, pero entre tanto á nadie es 
permitido retocar la obra. 

No son estas las únicas causas que 
bastardean y debilitan la fuerza de esta 
institución. Debiendo por su esencia ser 
puramente civil, se ha tenido muchas 
veces y se quiere tener fuera dé su cen­
tro, á protesto de los que se llaman es­
tados escepcionales: y ¡oh escándalo! has­
ta se la ha desarmado en algunos pue­
blos, atacando lastimosamente los princi­
pios por los que se rige; y so color de 
temores, que jamas han sido fundados; 
en ciertos pueblos de España, se han 
visto reorganizaciones y otras inconstitu­
cionales medidas; notándose desde luego 
que se haya dado lugar con placer ó 
con indiferencia á que los milicianos se 
cansen y aburran, y que algunos miren 
como una carga tan patriótico servicio. 

De ahi nace también que aquel entu­
siasmo, precursor de tantos bienes para 
la patria y ese espíritu de devoción há-
cia una institución tan grande y tan san­
ta, tal vez se convierta en un abatimiento 
y una dejadez que no cabe ponderar. 

Otro grave inconveniente se ha cau­
sado en las filas ciudadanas, por cierta 
tendencia inmoral y reaccionaria que as­
pira á infestarlo todo. El empeño de al­
gunos en dividir para dominar, ha lle­
vado el germen de la desconfianza entre 

,los que solo estando unidos y acordes 
pueden ser respetados, temidos y pode­
rosos para resistir los empujes de la ar­
bitrariedad, de los actos inconstituciona­
les y de la tiranía de ciertos manda­
rines. 

Otro grave mal se presenta con sín­
tomas de gran trascendencia para la mi­
licia: filiados en ella agentes de los colores 
y matices los mas pronunciados y reac­
cionarios , cual si estuviésemos en un 
estado normal, por este camino han en­
trado la semilla de la división, esas in­
trigas para elecciones de oficiales y ge-
fes, y ese recelo y desconfianza entre ti­
nos mismos compañeros. Y son fenó­
menos que deploramos y sentimos, por­
que queremos la paz y unión tan inte­
resantes en las filas de la milicia; y 
fuera de esto no vemos sino un abis­
mo de revoluciones y desordenes, en 
vez. de un foco de libertad y de patrió-
tismo. 

\ 



Ademas de tantos elementos con­
trarios se nota en algunos puntos, que 
un gran número de empleados del go-
l)¡erno vengan á ser los mas influyentes 
en la milicia; viéndose estos ciudadanos 
en una posición que los rodea de los 
mas terribles compromisos. En el hecho 
íle haber merecido el voto de sus compa­
ñeros, es evidente que tienen en las filas 
simpadas y prestijio; pero aun asi por 
mucho que amen la causa nacional, 
por grande que sea su desprendimiento, 
al fin son dependientes de un ministerio 
que ecsige de ellos una obediencia ciega, 
ó cuando menos no le hostilicen, sea cual 
fuere su conducta. 

Al cabo de tantos años de errores 
y arbitrariedades; á vista de elementos 
tan contradictorios, no podemos dejar de 
ilirijirnos ála M. N . especialmente á la de 
Galicia, y advertirle que medite bien so­
bre el doloroso bosquejo que hemos 
trazado con nuestra limitada compren­
sión ; que estudie detenidamente en los 
ílias de crisis y de amargura por que 
hubieron de pasar algunos de sus com­
pañeros; que piense sériamente sobre 
ía política seguida por todos los minis­
terios con [ella misma; que dnija una 
mirada hácia esos desarmes de la mi­
licia catalana^ hácia esas reorganizacio­
nes tcpntrarias á la ley orgánica; á fin 
ñe que todos los milicianos nacionales 
no sean indiferentes á la cuestión elec­
toral qué está á la vista, y de que emi­
tan un sufragio concienzudo á candida­
tos opuestos el espíritu de tales desafue­
ros , contrarios al ministerio que los 
«jercitó; y que tengan ademas la aptitud 
suficiente y que sean capaces de combatir 
con firmeza todo proyecto que no corrija 
jas dificultades actuales, y que no tienda á 
la prosperidad, lustre y progreso de 
la verdadera fuerza ciudadana. 

C R i l C A ESTRANJERA Y NACIONAL 

Los periódicos de Londres alcanzan 
hasta el 5 del actual. 

La apertura del parlamento se veri­
ficó el 2 del actual. La Reina no pudo 
concurrir á esto acto tan solemne, á pe­
sar de los vivos deseos que ha manifes­
tado de asistir á tan aüguáta ceremonia, 
por habérselo aconsejado sus médicos de 
Cámara. 

He aquí el discurso de apertura pro­
nunciado por el Lord Chanciller. 

MILORES Y SEÑORES: 

Por orden de S. M. estamos autoriza­
dos para comunicaros, que continúa re­
cibiendo de todas las naciones las mayo­
res seguridades de amistad y benevolen­
cia hacia la Inglaterra, y se esfuerzan en 
cooperar con S. M. al mantenimiento de 
la paz general. 

Por el tratado que S. M. concluyó con 
los Estados Unidos de América, aclarando 
las diferencias que amenazaban compro­
meter la paz de ambas potencias, espe­
ra que su bueña intelijeheia quedará ase­

gurada por mucho tiempo. 
Los esfuerzos que gracias á la libera­

lidad del parlamento pudo ejercitar S. M. 
para terminar las hostilidades con la China, 
han sido eminentemente felices. La inteli­
gencia, el valor y la disciplina de las fuer­
zas de mar y tierra empleadas en esta 
campaña, han sido muy notables, y han 
contribuido eminentemente á la conclusión 
del tratado de paz, según los deseos 
de k M. 

S. M. se congratula al considerar qne 
se hallan francos para las demás nacio­
nes los principales mercados de tan vasto 
y populoso imperio, y que este paso dará 
una éstensio^ inmensa á las empresas 
mercantiles m su pueblo. 

Tan pronto como las ratificaciones del 
tratado hayan sido cangeadas os será pre­
sentado. 

De acuerdo con los aliados S. M. ha 
conseguido para las poblaciones cristianas 
de la Siria, el establecimiento de un sis­
tema de administración que ellas deben 
esperar de las estipulaciones con el Sultán, 
y de la buena fe de sus habitantes. 

Los disturbios que por algún tiempo 
ecsistieron entre la Turquía y Persia, pro­
dujeron últimamente actos de hostilidad; 
pero desde que estas potencias consintie­
ron en acetar la mediación recíproca de la 
Gran Bretaña y de la Rusia, S. M. espe­
ra confiadamente que se restablecerán 
breve y amistosamente sus mutuas re­
laciones. 

Ski M. concluyó con el Emperador de 
las Rusias un tratado de comercio y na­
vegación que se os presentará. 

S. M. se complace por este tratado, 
por los aumentos que proporcionará al 
comercio entre los subditos de S. M. y los 
del Emperador. 

S. M. se. felicita de poder informaros 
haberse conseguido últimamente en el 
Affghanistan la victoria mas completa, y 
tiene la mas grande satisfacción en re­
cordar la gran pericia con que las opera­
ciones militares han sido dirigidas en esta 
región, asi como por la constancia y va­
lor manifestados por las tropas Europeas, 
y de la India. 

La supérioridad de las armas ingle­
sas quedó establecida difinitivamente en 
los mismos puntos de los anteriores de­
sastres, y la completa libertad de los in­
gleses cautivos, y por quienes se intere­
saba sinceramente, ha sido completamen­
te efectuada. 

S. M. nos ordena comunicaros que 
no ha parecido conveniente ocupar con 
fuerzas militares el occidente del Indo. 

que por tanto tiempo se esperimenió en 
el país, que siente profundamente. 

Ál considerar no obstante el estado 
actual de los ingresos, S. M. cree os per­
suadiréis que ellos han sido afectados ma­
terialmente por las rebajas hechas en los 
derechos de importación, que ha sido a-
probada en vuestra última sesión, y que 
los impuestos subrrogados han tenido has­
ta ahora poco aumento por esta y otras 
razones. 

S. M. espera que los ingresos futuros 
serán suficientes para todos los gastos del 
servicio público. 

S. M. nos manda comunicaros que en 
el último viage á la Escocia ha recibido las 
pruebas mas ostensibles de lealtad. 

S. M. siente que en el- discursó del 
último año haya sido turbada la paz 
en los distritos manufactureros, y qüe 
las vidas y haciendas de los súbditos de 
S. M. hayan sido perjudicados en reunión 
y actos de abierta violencia:.las leyes or--
dinarias bastaron para restablecer el orden. 

S. M. descansa confiada en su eficacia 
y en el celoso apoyo de sus leales y pacífi­
cos súbditos para mantener la tranquilidad. 

S. M. nos manda igualmente comuni­
caros que se someterán á vuestra consi­
deración las medidas conecsionadas con 
el mejoramiento de las leyes, y con va­
rias cuestiones de gobierno interior. 

S. M. descansa con toda confianza en 
vuestro celoso apoyo para promover la 
felicidad pública, y desea fervorosamente 
que la Divina providencia quiera dirijir 
vuestros prósperos consejos y hacerlos 
conducentes para la prosperidad de su 
pueblo. 

SftES. DE LA CAMARA DE LOS COMUNES. 

S. M. nos ha mandado presentaros 
los presupuestos del año siguiente. En 
el presupuesto de las fuerzas de tierra 
y marina, se hicieron las reducciones 
compatible^ con las presentes circunstan­
cias, y con el servicio que ecsige el de­
coro y la ostensión de la nación inglesa. 

MILORES Y SEÑORES. 

S. M: siente la disminución de ingre-
gresos en algunos de los ramos de la 
hacienda, y teme que esto deba atribuir­
se en parte á la minoración de consumos 
de muchos articules, originada de la pa­
ralización de la industria manufacturera, 

—La cimitarra de Seoane acaba de 
hacer trizas el art. 2.° de la Constitu­
ción. El 30 se ha prohibido la publica­
ción de todos los periódicos y en sus 
imprentas hay mozos de escuadra. El im­
presor de la Bomba ha sido preso, y 
será regular que sea entregado á la Co­
misión militar. También ha sido preso el 
redactor de el Papagayo D. Nicaslo Mi-
la Roca, i conducido á la cindadela.—Sé 
ha presentado en la redacción del Cons­
titucional un gefe con tropa i mozoá de 
escuadra, recojido todos los números que 
se hallaban medio tirados, mandando des­
hacer los moldes inmediatamente. Lo mis­
ma habrá sucedido en las demás redac­
ciones, pues que ninguno se ha repar­
tido á escepcion del Diario de avisos. -
Semejante atentado hace hervir la san­
gre en nuestras venas de indignación, i 
arrojar la pluma al rostro de los déspo­
tas. 

—En el último correo no hemos re­
cibido mas periódicos de Cataluña qué 
el Constitucional del 29, al cual acom­
paña el siguiente anuncio manuscrito. 
«Hoy 30 de enero. En este dia ha sido 
suspendido el periódico por órden del ca­
pitán jeneral.» 

CROMICA GALLEGA. 

Ferrol, 3 de febrero. 
S e g ú n informé á V . cont inúan con 

actividad los trabajos preparatorios de 
elecciones, y apresurándose por ahora 
á reclamar el lugar que les correspon-



de en las listas electorales gran n ú ­
mero de sugetos que hasta el d¡a le 
miran con poco aprecio. Apenas sacará 
nn solo voto la candidatura del go­
bierno entre estos nuevos combatien­
tes, cuyo lema es: uderribar á los ti­
ranos de Barcelona, por los medios cons­
titucionales del puesto que ellos esca­
laron, y conservan á despecho de to­
dos los partidos verdaderamente espa­
ñoles » ( De nuestro corresponsal.) * 

Pontevedra, 8 de febrero. 
Ayer por la noche regresó de recor­

rer la Provincia la autoridad superior de 
ella á consecuencia, según se dice, de una 
carta deSolanot que le dirijió á Redon-
dela, por propio acaballo, el Secretario de 
este gobierno político: en donde se halla­
ba gozando de las gratas satisfacciones que 
le proporcionaba la pandilla de Solía, 
Juez Braña y Promotor Pórtela, fieles 
acompañantes en su viaje á Vigo. Así 
en este punto como en otros que le fué 
preciso recorrer, para ponerse de acuer­
do con los prohombres de allende, fué 
obsequiado, como era de esperar, con 
la indiferencia que merecen y reciben 
en la mayor parte de los puntos de la 
Península, en donde se presentan los 
comisionados de los estraviados gober­
nantes. 

E n el prócsimo Boletín oficial sal ­
drá una alocución á los electores de 
la provincia, que les dirije el consabi­
do hombre del Turrón. Su espreso con­
vencerá á V V , del objeto y deseos 
que animan á S. S., que en mi con­
cepto se llevará el viento como lleva­
ba en otro tiempo el barquíchuelo en 
que navegó esta autoridad-superior-
polítíca-marina, que tan popular pien­
sa hacerse en un país en que conocen 
tan de cerca á ciertos hombres, y en 
que serán efímeros los esfuerzos que 
emplee para atraer «á su léale habi­
tante como el dige.»—En fin para otro 
correó diré á VV. algo mas acerca 
de la candidatura que dejó en los 
puntos, por donde pasó á confirmar elec­
tores. 

Idem 9. 
Según lo que he ofrecido á VV. en 

mi anterior, les incluyo una candida­
tura de los sugetos que designa para 
diputados por esta Provincia la pandi­
lla Ayacocha. Nada le digo á V V. de 
los antecedentes de los sugetos que com­
ponen candidato tan brillante; porque 
sé que demasiado están al tanto de sus 
virtudes y marcha política. 

Ayer á las once y media sin tener 
la menor noticia de su venida, hemos 
visto entrar en esta al Capitán Gené-
ral. A la media hora ya se habían reu­
nido en su alojamiento una porción de 
partidarios de la templanza, (por supues­
to notabilidades todas de esta Capital.) 
Entre ellas estaba el Marino, el famo­
so Muñoz Elena, Cuerbo y otros sec­
tarios del Ayacuchismo, y de grandes 
influencias en el país, y principalmente 
en esta Ciudad en donde poco falta 
para darle el premio que merecía. L a 
conferencia fué larga, y su resultado 
correspondería sin duda á las esperan­
zas que hace tiempo alimentan. S. E . 
salió esta mañana con dirección á Vigo: 
su misión como todos no ignoramos 
es la de ir á la questa como andaban 
in ¿lio tempore los hermanos Francisca­

nos. ¡Dios le de suerte y acierto en 
esta nueva peregrinación ! 

Esta noche hay baile de máscaras 
en un salón de la-casa del Juez Elena, 
á quien se lo pidieron con este objeto 
algunos jóvenes del pueblo, varios em­
pleados y unos oficiales de Artillería. 
Estará muy concurrido por que una co­
misión mista de aquellos anduvo i n ­
vitando por las casas, incluso al Sr. 
Gefe Político, que dijo, que aunque 
no le gustaba esta clase de diversiones 
solo por (adquirir popularidad) cor­
responder á una diversión del pueblo, 
haría el sacrificio de asistir. 

Hoy también se han reunido algu­
nos de los comisionados que há invi­
tado este Ayuntamiento, parir marchar 
y trabajar de consuno en la procsima 
lid electoral, para que no triunfe el 
partido Ayacucho-Turrónico. Después 
de un pequeño debate sobre el pro­
grama &c, se acordó nombrar para que 
represente á este distrito electoral al 
Sr. Santos y al Médico Sancho. En fin 
mañana será la reunión general y de 
su resultado .ilustraré á V V. 

Una preguntila curiosa. ¿El Gefe Po­
lítico de esta Provincia en el mero he­
cho de ser autoridad civil, conserva a l ­
gún privilegio militar ? creeré q u e n ó : 
y si asi fuese, ¿por que se le pasa á 
S. S. un soldado de asistente, cuando 
el camino de Santiago y otros puntos 
de la Provincia están invadidos é intran­
sitables por las partidas del LuguésT 
Digan V V. algo y que estos y otros 
abusos que se cometen con perjuicio 
de los pueblos, y aun de los compa­
ñeros mismos de esos soldados que es­
tán comiendo el pan no merecido, se es-
tirpen de una vez alejando considera­
ciones que deben olvidarse, siempre que 
de ellas resulta perjuicio de tercero. 

Por el correo de ayer se há reci­
bido según dicen en el Gobierno Po­
lítico una orden de los gobernantes, 
para que cada 8 días se le suministre 
una noticia de los adelantos de las e-
lecciones; ¡que deseos tienen de ver el 
fin aciago de su tortuosa marcha! 

{De nuestro corresponsal.) 

Vigo, \ü de febrero. 
Los puros progresistas de esta Ciu­

dad se han concertado para influir en 
pro de una candidatura progresista pu­
ra, única que puede contar con el a— 
poyo de los liberales Vigueses. 

Salen de esta comisionados á Pon­
tevedra con el objeto de acordar en 
unión con los influyentes de la Provin­
cia los diputados que han de aparecer 
en las urnas electorales. 

No nos ha visitado por ahora el Sr. 
Santos S. Miguel, el cual varió de rum­
bo desde Redondela. Parece que el pa­
triota ex-Gefe Político Sr. Falomir fué 
llamado con precipitación á la Córte; 
entre tanto que su sucesor recorre á su 
placer esta Provincia, aunque con poco 
fruto en su misión electoral. Lástima dan 
estos estravios.(Z)e nuestro corresponsal.) 

Mondoñedo, 9 de febrero. 
E l mismo poder que pisa todas 

las formas constitucionales, que rasga 
todos los artículos de la carta, 
se esfuerza en sus agonías por alcanzar 
un triunfo imposible, porque el país 
le vuelve el rostro indignado. Al efec­

to envía ajenies á todas partes, que 
nosotros despreciamos como los despre­
cian los pueblos todos. Aquí ha llega­
do el partidario de los ayacuchos D. V I ­
CENTE Moscoso, que anda recorriendo es­
tes provincias para reunir sufragios en 
favor de los esclavos del ministerio bom-
bardeador y anti-constitucional, cuyo 
sarcástico desprecio de la opinión p ú ­
blica nos hace hervir la sangre de 
colera. {De nuestro corresponsal.) 

¿ Están en su fuerza y vigor la ley 
recopilada y otras disposiciones sobre el 
abono de las localidades del Teatro ? Si 
tales disposiciones son obligatorias, sí no 
están derogadas ¿como se pondrá á cu­
bierto de la infracción la municipalidad 
compostelana, á ser cierto que los palcos 
bajos y los de preferencia se hallan ya 
abonados en su totalidad, defraudando al 
público de un beneficio que la ley le 
concede? 

Sensible es tener á cada paso que 
recordar á la autoridad municipal el cum­
plimiento de sus deberes. 

La humanidad, ese fraternal senti­
miento que las doctrinas de la época han 
esclarecido, guiar debe al escritor inde­
pendiente, cuyo pensamiento no es modi­
ficado por la preocupación i la intoleran­
cia vicios radicales de la antigua socie­
dad, que la joven Europa se esfuerza por 
destruir. El eco de este sentimental i 
consolador instinto ha herido nuestro 
pecho, que siempre tiene un lugar pa­
ra la desgracia, un recuerdo de compa­
sión para el que padece; dándonos dig­
na enerjia para sobreponernos al fanatis­
mo político que ajita los partidos, i so­
brada serenidad para resignarnos con las 
injurias que sobre nosotros hará pesar el 
torrente disolvente que arrastra á la so­
ciedad española á su fin. 

No en valde la revolución se a-
nunció á los pueblos, rodeada de to­
dos los encantos que la embellecen en 
los días de su gloria. Peleó para alcanzar 
una corona con que la victoria ciñó sus 
sienes, aunque sin haberse hundido lo 
pasado que entroncándose fuertemente 
con los siglos se rehace de nuevo para el 
combate. Pero la revolución en los días 
de su mayor esplendor se sintió ajitada 
de una sed ardiente de destrucción, po­
niendo en manos de sus apostóles mas ar­
rebatados el hacha de muerté que em­
pezó á derribar el antiguo edificio ¿jue, 
en espresion del patriarca de la juventud, 
reposaba sobre el sacerdote, el rey i el ver­
dugo. Asi en los momentos de su cole­
ra á quien distinguió primero fue al sa­
cerdote, i en el ensangrentó también sus 



umnos que algún día tiraran de ia car­
roza del despotismo. Dias de vértigo re­
volucionario! horas de enagenacion so­
cial en que la voz de la razón i de la 
humanidad no tuvo un solo sonido, para 
aquellas almas crueles que bajo la sota­
na del sacerdote solo velan un corazón de 
inquisidor. Época de sangre! en que 

.el historiador temerá lijarse por no escar-
«ecer nuestra jeneracion, i mirarla muy pe­
queña en sus justas contemplaciones. 

Temblamos dar vida con nuestra 
pluma, á hechos que nuestro honor nacio­
nal en váno intentará olvidar. Masas tur­
bulentas que no tenían el don del acier­
to para deslindar lo que para siempre 
habia acabado, i lo que en adelante 
íbrmaria el nuevo orden social, se pre­
cipitaron con furor bacante en los re­
cintos santificados por la religión, res­
petables para la historia, fecundos para 
el siglo: bajo cuya sombra conservaban 
la llama de la fe i la verdad cristiana 
unos hombres sencillos, fervientes de ca­
ridad, sordos á las pasiones del mundo, 
mediadores pacificos de los pueblos, fie­
les centinelas de los instintos sociales, i 
(¡ue con mas de un elemento civilizador 
babian brindado á las sociedades moder­
nas. 

Los ministros de una relijipn sublime, 
cuya palabra dilatándose con los años ̂  
resonara en el mundo como la voz de 
una "época robusta, de mejoramiento, de 
fraternidad, de completa emancipación para 
ía humanidad enferma del antiguo siste­
ma , los hemos visto perseguidos, acuchi­
llados, asesinados con diabólico furor por 
masas populares devoradas de una fiebre de 
sangre, con que abogar lo pasado. Corrie­
ron á nuestra vista agonizante de dolor, 
como una tandada de fieras que se pre­
cipita sobre la pacifica caravana del desi­
erto. Feroz fue la generación que con 
sus manos consumó tan gran atentado: 
feroz i criminal fue el gobierno que tal 
vez desde la orjia ensordeció á los ayes 
de las victimas, i se sonrió con los cantos 
de los verdugos. 

I tras del asesinato se agolparon las 
persecuciones inhumanas, la injusticia, las 
cadenas, el terrible ilotismo. Los gobier­
nos se conjuraron á una contra la res­
petable clase formada por los ministros 
del culto, escribiendo unos tras otros en 
su frente un signo de proscricion que 
los forzó á andar errantes mendigando de 
puerta en puerta el pan con que a-
limentarse, arrastrándose para encontrar 
un techo' bajo que recobrarse un poco de 
sus quebrantos , de sus desgarradores 
padecimientos. Oh! las persecuciones i 
el escarnio, los males todos se amonto­
nan sobre el Sacerdocio, pesan sobre su 
cabeza, le amagan, le conculcan, co­
mo conculca i amága una masa de plo­
mo : rasgando las leyes humanitarias, ho­
llando promesas anunciadas solemnemente 
á la faz de la nación, i burlándose de esos 
mismos principios de justicia i filantro­
pía de que tanto se envanece nuestro si­
glo , escupiendo la revolución al rostro 

de la revolución misma. Oh! esto no 
puede durar: precisa que tanta tiranía se 
gaste,que tanta iniquidad se acabe. 

En estos momentos, pues, en que el 
país entero va á decidir su destino, debe­
mos recordarle que tiene sobre si la sa­
grada é inolvidable obligación de cum­
plir sus promesas reíIjiosamente; de ser 
consecuente i sincero con los principios 
que ha jurado defender, i que sin la ca-* 
ridad i la justicia no habrán de triunfar 
nunca. En estas circunstancias decisivas 
para el porvenir de la España nos 
atrevemos á anunciar al pais, que al 
elejir sus representantes, les prescriba 
como untí de sus deberes, el recor­
dar con valentía i en voz muy clara, 
que oiga la nación toda, las palabras 
que esta ha dado á los ministros de la 
relijion cristiana, al arrojarlos de su mo­
rada sin miramiento, ni consideración al­
guna. Honor es de ja nación española o-
bligar á sus representantes,, que se ocu­
pen pronta i decididamente de la situa­
ción lamentable i desconsoladora, á que 
ha traido la oleada revolucionaria al cul­
to i sus ministros: siquiera por pudor, 
por un átomo de caballerosidad, de esa 
proverbial honradez de nuestros padres 
que los acontecimientos han hecho una 
mentira. 

ÑQ: abogar con enerjía í franqueza 
por los sacerdotes de la religión que pro­
fesan los españoles, autorizada espresamen-
te por la ley, no es fanatismo, ni pobre­
za de espíritu: porque los pueblos de 
quienes aprendimos la libertad i que plan­
taron la bandera tricolor en las grandes 
ciudades de la Europa, aquellos mismos 
sobre los que el carro revolucionario a-
travesó con mas lijera rapidéz, respetan 
hoy los ministros del culto, los aman con 
sencillez, los escuchan mesurados en los 
templos, i los sustentan con caridad ci­
vilizadora: sin volver el rostro á su paso, 
sin perseguirlos encarnizadamente coiño 
á fieras tpie destruyen nuestras mieses 
i asolan nuestros campos. No: nosotros 
obedecemos á im.impulso noble y gene­
roso, escuchamos un grito de nuestra con­
ciencia al consignar en este periódico 
los sentimientos humanitarios, de racional 
progreso que en favor del clero español 
nos animan: porque nuestra filantropía 
i nuestro patriotismo, no es la filantro­
pía, ni el patriotismo de los agiotistas, 
de los que se alimentan de la sangre del 
pobre, de los que desean vestir la España 
de harapos, de esa cruel aristocracia del 
dinero que ha sucedido á la feudal, de 
esos cocodrilos politices, en fin, que se 
ocultan en las entrañas de la tierra el 
día del peligro. 

Tales son las ideas que forman nues­
tras creencias políticas, éstos nuestros 
votos por la clase respetable del Sacer­
docio , digna de la mayor consideración 
en los pueblos que se apellidan libres: 
tales los sentimientos que como jóven i 
escritor palpitan en el corazón de 

V A R I E D A D E S . 

—Desde I.0 del actual se publica en Mur­
cia un periódico titulado E l Correo de Minas. 

—-Parece que el ministro de Marina ha con­
tratado la corbeta Venus del porte de veinte 
cañones, y construida en el Ferrol. 

— E l grande orador i eminente poeta MR. 
DE LAMARTINE, ha dicho en su notable dis­
curso de la sesión del 27,, en que se pasó 
franca i denodadamente á las filas de la opo­
sición : «Hace cincuenta años que el espíritu 
de libertad ha dado al mundo tal impulso, 
que no hay un solo trono que no se sintie­
se á §u vez conmovido.» «El torrente popu­
lar ha arrastrado las institueiones aristocrá­
ticas, y es imposible ya restaurar ese edificio.» 

DESCUBRIMIENTO ARQUEOLÓGICO. Se ha en­
contrado cerca de Montluel (Ain) una gran­
de urna de barro, cerrada con una coberte­
ra de cobre y un candado. Contenia como 
45 kilómetros de monedas romanas, cuyo 
año muy bien conservado en algunas, hacía 
remontar su orijen 2,300 años. Son de plata 
y de una dimensión casi uniforme, pero con­
tienen diferentes efigies: están perfectamente 
conservadas, y á no ser por el orin de que 
se hallan cubiertas, se creerían acabadas 
de fundir. 

=—El periódico ayacucho de Teruel Consti­
tucional Aragonés califica de espíritu de la 
jjrensa el pensamiento de los tres heraldos 
del gobierno. Mejor fuera que le llamara es­
píritu del ministerio. 

— E n las costas de Inglaterra han naufra­
gado muchos buques mercantes, 

" — E l Dr. Ruppo, uno de los principales adep­
tos de la íilosoíia de Hegel, acaba de publicar 
un discurso, en el cual pretende obligar en 
-Prusia al estado á divorciarse con la iglesia., 
_y á abjurar toda creencia ó fe oficial. Fue 
^acojido con tanto favor por la universidad 
de Koenigsberg, que se apresuró á nombrar 
á su autor rector de su gimnasio. Esto reve­
la que el anti-cristianismo rodea por todas 
partes al gobierno. 

— E n Borough se prendió fuego á tina ma­
nufactura de gas, la que se redujo á cenizas, 
no pudiéndose apagar las llamas. 

— E n Salamanca se ha creado una socie»-
dad con el titulo de «Empresa Salamanqui­
na» para el fomento de la cria de la seda, á 
cuyo frente se ha colocado la Diputación pro­
vincial. E l Sr. Rosi, autor del pensamiento, 
es el director industrial. 

—Salió de Oviedo para Valladolid el bri­
llante provincial de Gijon, compuesto de 416 
plazas. 

—Parece que se trata de formar en Sevilla 
un ATENEO semejante al de Madrid—Felicita­
mos á la ilustrada juventud sevillana que se 
halla animada de un deseo tan civilizador, en­
señando de este modo á esa raza de viejos igno­
rantes que tenían atada nuestra patria al potro 
de la estupidéz, que el día de la completa 
emancipación no se divisa muy lejos. 

:—El espectáculo astronómico que toda su 
vida anheló el gran Copernico disfrutar, mu­
riendo al cabo sin tener este gusto, (ver el 
disco del planeta Mercurio), lo gozan los de 
Montevidéo, según escriben de aquel punto, 

—Dicen que D. Antonio Van-Halen solicita 
el titulo de duque de Barcelona, por su buen 
comportamiento en los sucesos de aquella ciu­
dad, y que el gobierno no está lejos de con­
cederle tan justa gracia. 

—Los intrigantes de Argovia (Suiza) inci­
tan de nuevo á separarse de la confederación, 
objeto principal de sus tramas, desde que cono­
cen el espíritu favorable al catolicismo que 
anima á las. nuevas autoridades directoriales. 
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